
CULTURA Y DElJlOCRACIA

I €t naclDlento de sùÎ. aode3to, allii e'r el bairlo Patronato' tutlto al Mapo-
cho. He ldo acompaÂdrdo 6u creclsletto y vlendo coûo s€ ha gânzdo ut!
elpaclo €n nuestra socledâ4 graclas a [a contrlbucl6t! que hâ hecho a la r€-

novaclôn de tÀs ld€as y âl cotoclmlelto de lÀ roaudad del pais: toda una producd6n

d€ ldeas y colloclmlentos reallzâda en las condlclones âdv€r'sas de un réglÉen auto_
rltado.

Ahora, qraJtdo eslaûros estableclendo urr slsaerb4 d€tnocrâtlco, se nos plantea el
desaflo de explorâr nuevas formrs cultutales, a pântr de Lo que tros leg6 el autorl-
tarlsmo. Pal? ello no exlsteû ûoldes rlgldos, no exlsten modelos que puedrul ser
aptlcados tndiscrtElnadaseûte y que Sa.ra:ldcet una crcacl6t clrltural \|âllosa- I-â
gér€ts de la otltura es, por deflnldôn, bfisquedâ" Bûsqùeda de nu€vos terû$' trata-
mlento nuevo de probleûrâtlc4s aîterlores, renoyacl6n de los Eétodos de €t(presl6n.
Hay cread6n de cultura 9ôlo cuândo hay tndagad6o, qp€rlmentacl6n'

creo que estâmos clertos que eû deÉocracla nadle pù€de Pensar en l,a poslblltdad
de generaa cultura desde atrtba. Tenemos que buscat los mecanlsmos que logF€n qu€
la tndâgaclôn c'trltur?l se bâga dentro de la dlverstdad y la rlquezâ d€ la socledad
cbllena; y en ello no quercûos ut corlratrdo que nos lndlque como ll creatdo for'
mas cultulales,

Perc esao lendremos que hâcerlo
contândo coo la herencia que nos dejd
el âutoritârismo, donde la Foduccidn
cultùral esùrvo regulada por mecânis-
mos de meacado: sô dejd qùe fùera
d€teminâda por unâ demanda "so!
vente", es decir, expresâdâ en drnero,
marginândo lodo reclâmo cultural que
no tuviese posibilitlad de conoirrir al
mercâdo por fâlta de medios de pa8o.
Porque la gentê pido cuhuÊ en bdos
Ios campos: en la edùcacidn, et el
arte, en la ciencia, y muchas veces no
PUede Paga. por eslos |tienes; y esas
demandâs son tân l€gilimas como las
de aquellos que puedon pagar. Asi
pues son incorcebibles la creâcidn y
la exlensiôn bâsâdâs exclusivamente
en el mercado, si se pre@nde hacerlas
accesibles â todos los scctorcs de la
poblâcidn. El mercado sausfâce es!âs
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ûecesidades en funciôn de cieria dis-
tribucidn de la riqueza, lo que exclu-
ye rccesarhmente a los secûores mâs
pobres.

La regulÂcidn de la producciôn
cullural por el mercâdo define no sdlo
lâ cultura de los seatores do âltos
ingresos, sino tâmbién impone expre-
siones cullurales a toda la sociedad;
la cùltuaa "populâr" rcrminâ siendo el
sistema de "estrellas", impulsado por
lâ televisidn conercial y los empresa-
rios de especdculos.

II{DEPETIDENCIÀ DE LA
cnEÂcrox

Si queremos cre€r una inslitucionali-
dad para la crcacidn y extensi6n cul-
!ùal, tiene que estff en funcidn de las
demandâs que se haceo democrâlca-
ment€, a través del sisæmâ politico
que se llâma democracia y no en
funcidn de lâs demardas que sê hôcen
econ6micamenûe por medio de un
sislema capitâlista llâmado mercado;
estô es el punto crucial.

Sin enb6rgo, durânle el periodo
autoritârio fuercû capaces de aparecer
y desaûollarse instituciones como
Sur, FLAcso, CIEPLAN y tantâs olras,
que se plantearon novedosamente
frente al pânolamâ rcinânte. Esùo y Iâ
porfiâda dedicâcidn de muchas peiso-
îâs que sigùieron pensândo, hâcrendo
arte y Cienciâ, âl margen de los cir-
cuitos oficiales y de mercâdo, mostrÂ-
ron que es posible croar independien-
@mente del poder politico contingen-
te. fui reafirmamn esa tradicidn chi-
lena, la de Ia independencia do la
crescidr ante la polilica contingeû@.
Tradicidn que hizo posible que Neru-
da o Câbriela Mistral, por ejenplo,
ocùparan cargos diplomâticos por sùs
méritos en lâ creacidn cullurâl y no
por su adhesidn a posiciones o pani-
dos politicos-

La lârca de creff en democrâcia
es un fuene desafto, No sc traÎâ de
tener un gian ministerio que establez-
ca y diga lo que hây que hacer âl
respeclo, sino que, asi como en el
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mucho m6s. Un dirigismo cenlraliza-
alo puede resullar muy perjudiciâI, ya
qu€ quied estâ â cârgo del poder
t€InpoÉlmenle puede preændea en-
cauzar la cullura hacia unâ direccidn
ajena e inlencionaalâ.

ACCESO MÀS ÂTIIPLIO

Cuando estamos plan@ando la posibi
lidâd de creâr un sisæma nacional de
cultura diferenle, lo que queremos es
compatibilizar lâ creôci6n con lâ ex-
rcnsi6n, en |]û gntido âmplio.

Aqùi hay qoe hacer unâ distin-
ci6r, enûe creâl cultura y extendor
cullui3. Ambâs son aclividades distin-
Iâs, cada una con sus câracterislicrs
ospecificâs pero estrechanente imbri-
câdas, La cxtensidn supone la creâ-
ci6n; en el sentido mâs evidcnle de
ser una acdvidad que difunde produc-
tos acabados y tâmbién en el senddo
mâ5 profurdo de âsumir que las pe.-
sonâs que reciben los productos de la
âcrividad cullural son también creado-
rcs o han tenido alguna cxperiencia
dc creacidn cùlloml.

Una persona es receplivâ â la
culturâ €!ândo la ha experimcntado;
de ahi que la extensidn dg cullura eslj
condicionada a la fomâci6n de hâbi-
tos cfe{ùivos que se van fonnando
dcsde la infancia. La trreâ es enlon"
ces formidâble. Pasâ, enûe otms co-
9s, por el mejoramiento del sisÉma
escolar, empezando por la cducacidn
bâsica.

Nos volvernos a encontrar con lâ
hisloriâ de Chile: cuando hâbia un
sistema de educacidn dcmocrâtico y
cuando el espacio de Ia cultura no

eslabâ restringido a ùoos pocos, fue
posible que suagieran, en un mismo
p€riodo, un Huidobro, nâcido en ùna
cuna dorâdâ y un Neruda, nacido en
unâ cunâ humilde. Si rc hubiera
habido un acceso m6s amplio a Ia
cùltùra, Neruda, hijo de obrero feno-
viario, no habrlâ lenido â estudrar a
la Universidâd de Chile. en Santrago
y probablemente no habria rcnido la
proyeccidn universal que tuvo. Algo
anélogo puede decirse de lânùos otros
que pudieron accedsr a los bienes
culùLfales porqùe el sislemâ los pre-
pard pam ello.

RIOUEZA DE EXPERIÉNCIÂS

Si la cultùm se define como una
expresi6n de jâ rcalidad his!ôrica de
Chile, er ellâ se pueden delecrar una
veftienrc laica y otla c.ishano-caldli-
ca. Y hoy tendfiamos que empezâr a
hablar de una veniente de lo que nos
pasd en el exilio, mâs olJa, subærrâ-
nea, alimentrâda por los que pcrmane-
cieron aqui, en medio del aubrit2ris-

Lâ ùadicidr laica impuso valores
como Iâ igualalad, el acceso de todos
a los bienes de la sociedâd, lâ integra'
cidn de las mujeres a la vidâ pollticâ
y social, creô instituciones que dieron
rcalidâd malerial a estos vâlorcs,
defendid el pluralismo y la diversidad
como uû elemenb constitutivo de lâ
sociedad nacional, enûe olros. l-a
vedenle crisliana contribuyd â lâ
preocùpacidn por los pobres, a la
educacido, a la dofensa de vâlorcs
étlcos, como los do.echos humânos, a
una inlegridad moral basaala en la
responsabilidad colectivâ, necesaia
pâlâ lâ convivencia social.

El exilio puede hâcer conlribuciô-
nes lân diversâs como diversos son
los pâises donde fueron recibidos
âquellos que tuviercn que abandonar
el pais. En unâ reunidn hace unos
aios atrâs donde se congrcgdon chi-
lenos oxiliados en diferentes paises,
sc podiâ ver que las opiniones de
cada uno eran Inuy determinadâs Por
lâs experiencias de sus lLrgares de
residenciâi pudimos constalar que
hâbia una visidr kancesa de nuesira
problcmâticâ, oEa holandesa, otra
inglesâ, otm bclga, cada una con
aporles suslanlivos difereûtes. Esa

riquezâ de exp€ri€ncias trmbién de,be
incorporârse a la cultula nâcional.
Nuncâ hÂ habido eo Chile un conun-
gente rân grande de geoæ, de lodas
las edâdes y condiciones sociales, que
hâyan t€nido experiencias fan diferen-
tes. Seriâ un desperdicio que no enri-
quecieÉn la cul(ura nÂcional,

LOS PROPIOS CREADORES

Porqùe creâr en democracia es recu-
pe.ar el pasado y también sobre lodo,
mirâr h8cia el futuro. Esto implica
que el Estâdo y la sociedad chilona
deben proporcional los espâcios suli-
cientes para permitir la expresidn dc
los distintos movimientos iDdividua-
lcs y coleclivos, tanlo para crear cul-
turâ, como parâ exterderla. medianæ
el estâblecimiento de unâ instilucio-
nâlidad pluralisla.
El plurâlismo cullûal en democracia
s€ reflejâ eû la politica y en la expre-
si6o de todos los grupos socialos.
Aqui cabe me[cio@r, entre otsos, â
los movimi€ntos feministas, juveni-
les, étnicos y ecologistas. Cada una
de estâs rælidâdes cuando escribe,
cuando pinlzl, cuândo cântâ, cMndo
hâce mûsicâ, se expresa en su espeai-
ficidâd. Il sociedâd debe lener m€ca-
nismos culluâles que permihn inte-
ractuar a nivel nacional, dândo espâ-
cio e iotegrando a los diferentes gllr-
pos sociales y proyecando int€r,1acio-
nalmente nuesE:rs câpacidâdos croati-

Crear cullura incolporando la
diversialâd significâ que seât los pro-
pios creadores de cultura los que
definan, apoyen y evalû€d las activi-
dâdes culluÉles. Hâ habido unâ dis-
cusidn sobro la creacidn de un Minis-
terio de Cultura, âlgunos paises lo
lieneo: no es mi idea pam Chile. El
poder polltico es tempoml por nâtura-
lezâ: tengmos que pres€rva. parâ las
actividades de la cultura un espacio
blâlmenle independiente de las con-
tingenciâs de la vidâ polftica, un
espacio que sseglre la pemanencia y
la diversidad de la vidâ cuhurâI. El
Eshdo, âl impulsar un sistema nacio-
nal de culûra, debe limiElse a creat
las condiciones que p€rmiEn el flore-
cimiento en este âmbito de todas las
iniciativas individuâles y colectivas
posibles.l(
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Cqta Mwsal nlm. 126; cB^^L setilgo d. Chil.. ebril 1990.

CMcio Eierib. aol. 40. nÉ^. 3: Be@ Næioru.l dc Cohæio
Exrqid. Mén@ DF. mla dc 1990.

Costa Rbc Ralaæ. d. b Silwrbr n m. 34; Cqtto <L Esùdio!
p!r! I. Àcci6n Socid, S|n José, cnêrD . nll"r dc 1990.

Caad$,to.t d.l Ctarrr nfm. 51, Rcvirt! uru$uy. d! ci€nciss
@irl6i Mdt vi&o, dicidti. d! 1989.

Ctadertus Sociatist.s ̂ iûr. 1i S.rrcrdir NæionÀl d. ForMci6n
d.l P.!tir!o Sæi!ti.t! d.l tkuSuly. Monl.vidæ, 1989.

EstrulêgrLt faniliara Nobs del Cl!.h nnm. 58. Mdlvid.o.

CæiÀ ^lvei Crv.dÀ Jut\ 4 al.t El n!âdo .kl tttbojo t lot
d.sd@ d. la .Lw@iai Conjsiôn Sudsdice d. Pla
S!'tii8o d. Cn e, 1990.

Fa. Nlln. 88, Pubticei6n fêmini.u ma$sl; Méri6 Dn rtil
itc 1990.

Ibao ÀMic@ vor. fix, ld a Rdilt! 'Érdis dc *ùdiot
hrinoanaicmr: Esi@Ino. 1989.

Inio."b n6tn 6i Prnicipq Sûlri€o de Cltil., ar.f,o aL 1990.

Iddûu M. flal .L Coluà.ua Poutica nlm. 1l3j Tdlâ dc
A risis Portioo, Scri.go d. Chil+ dici.mbr. d. 1989.

la.2 r Pû8. Co$t g'b, .t Erquipulu, 1988-l9E9i Docurn ntô
d. clItisis ntn. 9, Catro d. Esndior p| h Àccidn Sôciil. Ss
Jo6é, .nao d. 1990.

ULTI]t/|AS PUBLICACIONES RECIBIDAS
Ko E { htiwiêaro n6l'i' 52, Rcviru de .nalisi6 pôttrico
cultural cûr.'r ctÉF r ttlr@ dG 1990.

la Atêitua .Lt P.^tariato nûn. 3E, Aricr, Chile, .ncro d.
r990.

La Ciùta.l Futvô tdûr.19. R6vi!t! dr o te sidbrri Bums
An6. ætubrc r noticrnk d. 1989.

Ia Piragu nûû. li cEAAr- Sùti.to dc Chil., rétedo sd.sùE
d. 1989.

keiatâz i(n.38, Rqit'r &, h..ho! ! idGG; M..ki4 invim d,.
1989.

,r.aaJ. 1'n. 386, Sùrir8o d. C1liL- 1989.

MilG, P.!ro y Gu.ér Mùiot l^ tuaot d. Chicago t .I l1 d.
tu)a a Ctur.i Ec!, Setilgo <lc Chilc, 1989.

Mondopaaio nihr 2, R.vist! m6ilê d.l P.rriùo Socirli$r
IÈlie: Rmâ. rbril dc 1990.

Opciotrzs n{rr.16, Seri|to & Chilc, mlyo I rsosto dc 1989.

Soeialttu t Panicipz.ntn nûm. 4ti CBDEP, Lim.. dicicrbG d.
r989.

Sùplcrncnlo d! N|.tr,a RaJ' Saa Sindicab L'ra@ifuL nlen n ,
Roma r0 d. julio d. 1989.

UM Opti.o FraA@io&l pqo lot Der.clrot Hura,os:, ltÊnÎlttt
d. Educici6n p|r. los Dqrchor Hund!o., S.di.ro d. ChiIê,
dicicnbc d. 1989.
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